MIS CUCHIS Y SUS PRIMOS 
Todo comenzó en Escocia, allí, cuentan los historiadores del lugar, que en el palacio de Edimburgo vivieron el rey Héctor, buen mozo y picaron; la reina Viviana, su fiel compañera y su hija, la princesa Melina, única heredera al trono y muy querida por toda la monarquía. La niña era morena, alta, con pelo lacio y tan largo que le llegaba hasta la cintura, una sonrisa cautivadora y alegre. Todos los días iba a juntar a un arroyo cercano unas piedras brillantes que coleccionaba para exhibirlas en alguna gala ante sus amigas del palacio. Pero, cada vez que iba, le llamaba mucho la atención el paisaje que estaba del otro lado. Al volver preguntaba a sus padres por qué nunca podían ir a conocer ese lugar que parecía tan hermoso.

      Siempre obtenía como respuesta que no era un lugar para una niña, que allí se ocultaban grandes bestias feas, peludas y todo tipo de animales salvajes, por ese motivo, en el palacio nadie se animaba a explorar esas tierras. También cuenta una leyenda que todo hombre, mujer o niño que ingrese al bosque, se convertirá en una criatura fea y horripilante, con grandes manos, uñas largas y deformadas, con unas inmensas patas con ocho dedos en cada pie. Y, que una vez, dos niños de su misma edad, no le hicieron caso a sus padres y fueron al bosque y nunca más volvieron.

      La princesa se quedó con un poco de miedo, pero a la vez, llena de curiosidad, como todo chico. Unos días después, no aguantó más y decidió ir sola al otro lado, pese a las constantes advertencias que le hacían en el castillo, caminó y caminó por la orilla del arroyo. Mientras se acercaba a su objetivo, las correntadas eran cada vez más peligrosas. Cuando estaba por dar un salto, que la haría cruzar al otro lado, pisó una piedra con verdín haciéndola resbalar, perdiendo el equilibrio y cayendo al agua.

       Melina, después de deslizarse varios metros, sin un destino más que el de las profundidades, para su suerte, se sostuvo de una rama de un árbol viejo. Inmediatamente, empezó a pedir ayuda, su voz era tan suave y angelical que llamó la atención de todos los animales del bosque, que no sabían de dónde provenía ese pedido de auxilio. Después de varios minutos, cuando la princesa no tenía más fuerzas para sostenerse, de la nada apareció una elefanta bebé que usó su trompa larga como una especie de cuerda para envolverla hasta ponerla a salvo. La princesa no reaccionaba por toda el agua que había tragado, al darse cuenta, la elefanta, con sus pies pequeños del tamaño de una hoja de lechuga, apretó una y otra vez la panza de la princesa, hasta que por fin despertó. Lo primero que vio fue a la elefanta, se asustó tanto que abrió sus ojos más grandes que el de una lechuza.

      Levantándose, rápidamente, se fue a esconder detrás de una planta de frutillas, cuando miró donde estaba el bebé, que también se fue a esconder, pero con una diferencia: era fácil de descubrirla porque se quiso ocultar, también, detrás de una palmera de cocos que no la ayudaba a tapar ni si quiera su trompa; dejando al descubierto medio cuerpo. La princesa, al notar que era inofensiva, empezó hacerle señas con las manos, como una malabarista, para poder comunicarse o que la entendiera. Al verla, la elefanta le preguntó por qué hacía esos movimientos raros, ¿sí tenía picazón o, tal vez, pulgas?
      Al darse cuenta que la elefanta podía hablar, se sorprendió unos segundos, reaccionó con una carcajada que se sintió en cada rincón del bosque. Los dos entraron en confianza. Salieron detrás de donde se ocultaban y se presentaron.

· Mi nombre es Melina, soy la princesa y heredera al trono del palacio ¿y vos, cómo te llamás?
· Soy la elefanta Solange, y vivo en este lugar que alguna vez fue mágico.
· ¿Por qué decís que alguna vez fue mágico?
· Por que desde hace varios años, la primavera no florece, perdió su encanto, no  se escucha a ningún pájaro cantor que vuela libremente anunciando la llegada de esa estación tan esperada, con sonidos fabulosos que daban vida al bosque. Pero éso ya se acabó, hoy vivimos con mucho miedo.
· ¿Miedo a qué?
· Vení, acompañame, te voy a mostrar algo. 
      Las dos emprendieron un viaje, hacia lo más alto de la montaña. Sol, le dijo:
· En aquella cueva gigante y tenebrosa que ves allá, vive el dragón Tomás Cuco, es como de ocho metros de largo, con una cola tan fuerte que puede derrumbar un árbol de un simple golpe. De su boca, llena de grandes colmillos, sale una inmensa bola de fuego que en menos de un suspiro, podría acabar con nuestro bosque.
      La princesa, al escucharla, entendió, por qué se volvió tan triste ese lugar, de la noche a la mañana y le dijo:
· ¿Pero… no habrá alguna manera de que convivan todos en paz? –la elefanta, le respondió:
· Ya lo intentamos, pero no hubo caso, el dragón, lo único que quiere de nosotros, es que tengamos el banquete preparado y repleto de frutas, panes, mieles y parte de nuestras cosechas, que con tanto esfuerzo la obtuvimos. Eso es lo único que nos salva de no ser atacados por Cuco. Ahora que ya sabés cuál es nuestra historia, vayamos a conocer a los demás habitantes del bosque, ellos se van a poner felices de que una princesa los visite. Aunque tengo que decirle que la mayoría son tímidos y otros gruñones, ojo, hasta que entren en confianza. 
       Esas palabras hicieron reír mucho a Melina. Cuando estaban llegando, la elefanta empezó a chiflar, una y otra vez, le dijo que de esa manera los demás se darían cuenta que ella no venía sola. Cuando ingresaron al bosque, Melina quedó fascinada por sus chozas bajas y coloridas, toboganes, hamacas artesanales, lo que más le llamó la atención, fue el pozo donde sacaban agua, de ahí salían estrellas fugases, haciéndolo todo tan mágico y una gran variedad de rosas, jazmines y pétalos que caían del respirar de algún árbol enamoradizo. Melina le preguntó dónde estaban todos, Solange le respondió:
· Te dije, son un poco tímidos, esperá –la elefanta empezó a decir:-  amigos del Bosque Encantado, salgan de donde estén, nos vino a visitar la princesa y es distinta a las demás personas del palacio.
      A lo lejos, detrás de una planta de girasol, se escuchó decir al loro Daniel, uno de los más gruñones:
· Así dijeron los antepasados de esa muchacha y arrasaron con todo.
· Sí, sí, que se vaya –decía la lechuza, los conejos, los patos y otros más.
· Esperen, esperen –dijo la jirafa Cintia, una de las más sensibles y de buen corazón –preguntémosle a la sabia comadreja Trinidad, ella nos dirá la verdad –automáticamente, todos salieron de dónde estaban para oír que opinaba.
· Acérquense, acérquense -decía Trini vamos a saber qué dicen los dioses.

      Empezó a bailar y a hacer movimientos extraños, como si fuera que estaba haciendo karate, patada voladora, puño cerrado, y a hablar con una voz ronca que no se le entendía nada; algo más parecido a un aullido. Después de girar varias veces, cayó al suelo. Al levantarse, media mareada,  dijo:
· Querida gente del Bosque Encantado, los dioses del Más Allá me comunicaron que la princesa es la que nos va a librar de este sufrimiento y de las garras del dragón –al instante, todos se arrodillaron ante ella. 
Solange, dijo:
· ¡Viva! ¡Viva la princesa! –ese día fue de mucha alegría, se los veía tan felices, porque, al fin, alguien los iba a proteger de Cuco. 
     Mientras, en el palacio todo era tristeza, se imaginaban que a la princesa se la habían llevado las criaturas peludas del bosque. El rey y la reina no comían, se la pasaban llorando, igual que la gente del palacio; así fueron pasando los días. Melina era una más, se encariñaron tanto que la nombraron ciudadana ilustre del Honorable Bosque Encantado. Un día, Melina le dijo a la elefanta:
· Es hora de que enfrentemos a nuestra mayor amenaza, y vos vas a ser mi compañera, la elegida,
       Y marcharon hacia donde vivía Tomás, caminaron y caminaron hasta que llegaron a la cueva, la princesa llevaba un arco con flechas de plata que se lo había dado la comadreja Trinidad. Y la elefanta Sol, en su trompa tenía dardos tranquilizantes que producían sueño. Ingresaron a la fría, oscura y tenebrosa guarida donde se encontraba Tomás, con pasos lentos y sin hacer ruido para que no las oyera. Al acercarse, cada vez más, las encandiló una luz muy potente que se apagaba y prendía con el respirar del dragón. Cuando los chicos vieron a Cuco que estaba durmiendo, con una mirada cómplice y luego de un fuerte abrazo, decidieron atacar por sorpresa.

      Pero de la nada salió un dragoncito y con su lengua larga los lamió, empapándolos de baba. A puras carcajadas las abrazaba y les decía mamá, mamá. Al escuchar a su pequeño con los intrusos, por el momento, el dragón se levantó furioso, pensando que su hijo estaba en peligro, comenzó a gritar como un loco: ¡Con mi hijo… nooo! y comenzó a largar fuego, y con la cola rompía todo a su paso. Los chicos, al ver en ese estado a Tomás, tiraron las flechas, los dardos y comenzaron a correr. Para colmo, el dragoncito lo hacía a la par con ellos. Sin que se dieran cuenta, cuando estaban por salir de la cueva, se oyó la voz del bebé pidiendo auxilio. Los niños, al ver que se estaba por caer al vacío y al oír el  pedido desesperante de Cuco, sin poder hacer nada, atrapado entre las rocas y diciendo: Salven a mi hijo, por favor, es lo único que tengo. Al escuchar esas desgarradoras palabras de ayuda, volvieron a rescatarlos, la elefanta estiró la trompa lo más que pudo, enrollando los pies de de la princesa que, con sus brazos finos, alcanzó al dragoncito, que no paraba de darles muestras de amor.

      Entre los tres fueron a liberar a Cuco, lo hicieron rápido, porque la cueva, de tantos golpes recibidos, se estaba por derrumbar. La salida les quedaba lejos y era casi imposible llegar a ella, para su asombro apareció el ángel Lionel, que con su belleza y sus poderes los protegió con una especie de burbujas hasta la salida y, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció nuevamente. Cuando apenas lo hicieron  se vino todo abajo, convirtiéndolo en polvillo. 

      Lo primero que hizo Tomás, fue abrazar y besar con mucha ternura a su hijo y le decía, una y otra vez, que pensó que nunca más lo volvería a ver. Después de unos minutos de tanto amor entre ellos, se dirigió hacia los héroes y les dijo que no sabía cómo pagarle por su acto de valentía. La elefanta le dijo que podía hacer algo, que deje al Bosque Encantado ser lo que hace muchos años fue, donde abundaba la felicidad, Cuco dijo: Sí, sí, y todos juntos partieron rumbo a donde se encontraban los demás.

      Al llegar, la elefanta Solange y la princesa Melina, dijeron:
· Bosque Encantado, no hay que temer más al dragón Tomás Cuco, a partir de hoy será nuestro amigo y vivirá junto a nosotros.
      Al escuchar lo qué estaban diciendo, los pandas, el búho, conejos, patos y la comadreja Trini, estallaron en alegría y festejaron al sonido de los caparazones de las tortugas y al silbido del pájaro cardenal.
      Todo era tan perfecto, como lo había predecido Trini, la princesa, al verlos tan contentos, aprovechó ese momento oportuno y les dijo:
· Amigos, tengo que volver al palacio, mi familia me debe estar extrañando.

      Todo quedó en silencio, hasta que a la elefanta se le ocurrió decirle:
· Melina, ¿por qué no vamos al palacio, y de una vez por todas dejamos de lado las diferencias que por muchos años nos tuvo alejados? 
      La princesa, emocionada y con lágrimas en su rostro, contestó:
· Sería algo espectacular, vayamos –y todos los habitantes del bosque se animaron a ir al palacio. 
      Cuando estaban llegando, sonaron las trompetas de guerra y pensaron que los iban a atacar y, en un segundo, todo se volvió un loquero, corridas, gritos. 
      El rey Héctor y la reina Viviana, trataban de tranquilizarlos: No se desesperen, nosotros los protegeremos, cuando los arqueros de las murallas estaban por lanzar sus flechas en contra de la gente del bosque, del medio de ellos salió la princesa, diciendo: Padre, madre, he vuelto. Al escuchar la voz de su hija, los reyes dieron la orden de abrir el portón real del palacio, para ir dónde se encontraba su amada Melina. Al verla, le dieron un fuerte abrazo, tan emotivo fue que hizo llorar hasta el dragón Tomás y su bebé. La princesa le comentó a sus padres lo qué estaban viviendo la gente del bosque, y lo bueno que fueron con ella; el rey, al escuchar, muy atento lo qué decía su hija, dijo:
· Gente del palacio de Edimburgo, a partir de ahora la gente del bosque será nuestra amiga.
      Al decir esas palabras, el cielo comenzó a abrirse suavemente en dos, y, por arte de magia, se formó un hermoso y espectacular arco iris iluminándolos, de él salió el ángel Lionel que lanzó estrellas de distintos colores sobre ellos.  Convirtiéndolos mágicamente en personas. Desde ese día todos fueron una sola comunidad, conviviendo unidos y felices por siempre, recordando cada vez que en el cielo brillara una estrella se encontraría  su ángel de la guarda…        
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